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Presentación

Celebrar la vida de don Eugenio Garza Lagüera con este libro es un acto de reconocimiento, gratitud y justicia. A 17 años de su partida, su esfuerzo y dedicación en el ámbito empresarial y social, que abarcó seis décadas, siguen dando frutos e iluminando a quienes tuvimos el privilegio de conocerlo. En estas páginas compartimos su recorrido vital —donde el éxito y los valores morales, familiares y empresariales se entrelazan— con la certeza de que su ejemplo seguirá siendo una fuente de inspiración para las nuevas generaciones.

Don Eugenio fue un hombre de firmes convicciones: honesto, tenaz, emprendedor y de voluntad inquebrantable. Su trayectoria estuvo marcada por un profundo compromiso con el país, con su comunidad, con la educación y con su familia. Desde joven, siguiendo los pasos de su padre, el inigualable don Eugenio Garza Sada, entendió que el verdadero éxito no solo radica en la creación de riqueza, sino en generar un impacto positivo en la vida de los demás. A lo largo de su carrera, demostró que los negocios pueden y deben ser una fuerza para el bien, promoviendo la responsabilidad social y el desarrollo humano.

Su legado empresarial ofrece valiosas enseñanzas. Gracias a su talento creativo, su visión a largo plazo y su capacidad para planificar con anticipación, así como su fortaleza ante la adversidad, don Eugenio impulsó la generación de valor económico y social a través de FEMSA, nuestra empresa. Día a día, esta reaviva la filosofía humanista y el empeño laboral que él aportó a nuestro país. Además, promovió activamente el desarrollo integral de los colaboradores y sus familias a través de la Sociedad Cuauhtémoc y Famosa (SCYF), organización que ha servido a la comunidad durante más de 90 años.

Don Eugenio también impulsó la educación y la cultura en México y América Latina mediante la expansión del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey, hoy una de las universidades más importantes del continente. Durante sus 24 años como presidente del Consejo, transformó al Tec de un único campus con 13,819 estudiantes en 1973 a una institución de alcance nacional con 32 sedes que, a finales de los años noventa, albergaban a más de 95,000 alumnos y cerca de 7,600 maestros, ofreciendo 34 carreras profesionales, 42 maestrías y 9 doctorados.

La vida familiar ocupó un lugar central en su historia. Don Eugenio no solo fue un líder en el mundo de los negocios, sino también un pilar fundamental para su familia, especialmente para su esposa e hijas. Su dedicación a los suyos, su capacidad para equilibrar trabajo y vida personal, y su compromiso con la educación y el bienestar de sus hijas son ejemplos que perduran. A través de su amor y apoyo incondicional, les transmitió la importancia de los valores familiares y la unión.

Su vida estuvo marcada por la capacidad de enfrentar adversidades de todo tipo. A lo largo de su camino, se enfrentó a desafíos significativos y dolorosos —financieros, familiares e incluso de salud en sus últimos años— que pusieron a prueba su determinación y carácter. Sin embargo, en cada obstáculo encontró una oportunidad para aprender y crecer, recordándonos que la verdadera fortaleza radica en la capacidad de seguir avanzando. En la memoria de muchos de los entrevistados para esta obra perdura el recuerdo de su fuerza interior y su inquebrantable espíritu.

Estas páginas presentan, pues, la biografía de un gran empresario mexicano, cuyo impacto trascendió Monterrey, su ciudad natal, y se extendió a México y al mundo. Invitamos al lector a adentrarse en su historia y apreciar el legado de responsabilidad y liderazgo que dejó al final de su fructífera vida. Honramos su memoria continuando su labor, guiados por valores como la honradez, el respeto, la sencillez, el optimismo, la valentía y la fuerza de voluntad, principios con los que don Eugenio Garza Lagüera vivió hasta el último de sus días.

 

José Antonio Fernández Carbajal

Presidente Ejecutivo del Consejo de Administración de FEMSA




Introducción

Hay hombres que crean historia y otros que solo transitan por ella. Don Eugenio Garza Lagüera estuvo entre los primeros: fue un hombre que forjó su carrera empresarial no solo conservando lo que recibió, sino multiplicándolo, transformándolo y dando una nueva dimensión a los negocios que encabezó. Así se convirtió en una figura clave en el desarrollo económico de México en el último tercio del siglo XX.

Don Eugenio nació en 1923 en Monterrey, el corazón industrial del país. Heredero de una de las familias empresariales más influyentes de México, ocupó puestos de liderazgo en diversas compañías, destacando la Dirección General de VISA y la Presidencia de VISA/FEMSA. Bajo su administración, el grupo experimentó un crecimiento exponencial, consolidándose como líder en los sectores en los que tradicionalmente participaba y en aquellos nuevos que se sumaron gracias a su visión.

Más allá de su faceta empresarial, don Eugenio destacó por su compromiso con el desarrollo social, la cultura y la educación. Mantuvo y expandió la política de beneficios sociales para los empleados de sus empresas a través de la Sociedad Cuauhtémoc y Famosa (fundada en 1918). Promovió la creación de instituciones culturales como el Museo de Monterrey y, muy especialmente, dio un impulso sin precedentes al Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey, al que convirtió en la universidad privada más importante del país.

México no ha sido particularmente generoso al reconocer a las personas, familias y empresas que han construido buena parte de su entramado económico y han generado empleo para millones de personas a lo largo del tiempo. Fallecido en 2008, Eugenio Garza Lagüera dejó un legado imborrable en la historia de nuestro país, digno de los más altos reconocimientos. Su visión empresarial, compromiso social y ética personal lo convierten en un referente para las generaciones venideras.

Este libro narra la vida y obra de don Eugenio Garza Lagüera, ofreciendo una mirada panorámica a su trayectoria empresarial, su labor social y educativa, y su impacto en México. En él se abordan sus primeros años de vida, su formación familiar y académica, su incursión en los negocios y su ascenso a puestos de alto liderazgo. Además, se exploran, aunque brevemente, las estrategias y visiones que impulsaron el crecimiento y la consolidación de las empresas bajo su dirección, así como su trascendencia en la historia empresarial y económica del país.

La obra se basa en una investigación bibliográfica y testimonial, apoyada en entrevistas con familiares, colaboradores y figuras cercanas a don Eugenio. Con este trabajo, esperamos aportar una comprensión más profunda de su importancia como empresario. Es, ante todo, una invitación a conocer a un hombre que supo transformar realidades y dejar una huella imborrable.

«No hay árbol firme ni fuerte sino aquel sobre el que se abate un viento constante», escribió el filósofo romano Séneca. Don Eugenio sufrió, a lo largo de los años, reveses en los negocios, dolorosas pérdidas familiares y problemas de salud, a los que hizo frente con gran entereza y discreción, como un verdadero estoico. Esa fortaleza, admirada y recordada por quienes lo conocieron, es quizá el mayor de sus legados personales y el sello distintivo de su vida: el enfrentar con firmeza los problemas y seguir adelante con su misión.








Arraigo familiar

La historia de don Eugenio Garza Lagüera está profundamente conectada con las raíces de su familia en el estado de Nuevo León, un legado que se remonta a los primeros colonos y comerciantes que forjaron el carácter de su capital, Monterrey, y a lo largo de los siglos contribuyeron con su trabajo al desarrollo de toda la región.

El apellido llegó al entonces Nuevo Reino de León con Marcos Alonso de la Garza y del Arcón en 1607, y adquirió una presencia notable ya al finalizar el siglo XVII.1 En la rama familiar que nos interesa, don Juan de la Garza Martínez, nacido en Pesquería hacia 1820, tuvo un lugar destacado en la sociedad regiomontana y desempeñó el cargo de alcalde de Monterrey en 1853. Ese mismo año, el 3 de junio, nació Isaac, el tercer hijo de don Juan, fruto de su matrimonio con doña Manuela Garza Iglesias, originaria de Lampazos, con quien se casó en 1848.2

Monterrey era a mediados del siglo XIX una ciudad pequeña y muy ligada todavía al mundo rural. Su población, que no superaba los 30 mil habitantes, se dedicaba principalmente a la agricultura, la ganadería y el comercio, sector en el que tenía cierta importancia regional. Las fábricas de azúcar, pólvora, ladrillo, sombreros, licores e hilados eran en realidad industrias pequeñas en comparación con las que se instalarían al final del siglo. La venta de productos y servicios se limitaba a las carnicerías, tendajos de abarrotes, panaderías, tenerías, boticas, mercerías, hoteles, mesones, casas de empeño, fondas, cafés y cantinas.3 «Lo que sí distinguía a Monterrey —señala el doctor Edgardo Reyes Salcido— era la pujanza de sus comerciantes, que iban y venían con sus mercancías por todos los caminos, bien cargadas sus recuas o con atiborrados carretones».4

Don Juan de la Garza falleció de manera repentina y prematura en abril de 1856, dejando a doña Manuela viuda y al cuidado de sus hijos pequeños (Isaac estaba por cumplir tres años).5 A pesar de esta difícil situación, contaba con bienes y recursos suficientes para hacer frente a la adversidad.6 Seis años después, el 23 de agosto de 1862, contrajo nuevo matrimonio con el comerciante español José Palacios Collado, originario del Valle de Liendo en Cantabria.7 Cuando el joven Isaac Garza y Garza cumplió los 12 años, su padrastro decidió enviarlo a Santander, España, para que continuara sus estudios en el Instituto Provincial de Segunda Enseñanza, en una ciudad que mantenía estrechos vínculos comerciales con Inglaterra y América. Allí permaneció hasta 1869, cuando obtuvo el título de perito mercantil.8

A su regreso a México, Isaac decidió establecerse en San Luis Potosí, que entonces era un punto clave en el comercio entre el centro y el norte del país. Gracias a la recomendación del señor Palacios, comenzó a trabajar en 1870 en un próspero almacén de ropa propiedad del también cántabro Antonio Casanueva. Fue en este entorno donde conoció a José Calderón Penilla, dueño de la Casa Calderón, quien desde Monterrey comerciaba con abarrotes, maquinaria, vinos, licores y otros productos, llegando hasta localidades tan distantes como Matamoros (Tamaulipas), San Juan de los Lagos y Encarnación de Díaz (Jalisco) y Valle de Santiago (Guanajuato). En 1874, Calderón le ofreció un puesto como ayudante de contabilidad en su empresa. Isaac aceptó la oferta y regresó a su ciudad natal. Pocos años después, ya en la década de 1880, asumió el cargo de administrador general de la Casa Calderón, que en ese momento experimentaba un gran éxito, expandiendo sus relaciones comerciales hacia Estados Unidos.9

En 1887, Calderón incorporó a Isaac Garza y a su cuñado José A. Muguerza como socios de la empresa. Ese mismo año, el 19 de febrero, Garza se unió a la familia al casarse con Consuelo Sada Muguerza, sobrina de ambos. De este matrimonio nacieron ocho hijos: Consuelo (1887), Isaac (1889), Angelina (1890), Eugenio (1892), Rosario (1893), Roberto (1895), Carmen (1897) y Amparo (1904).

A principios de la segunda mitad del siglo XIX, Monterrey había ganado relevancia como centro clave en el comercio del noreste mexicano. El bloqueo de los puertos del Golfo de México durante la Guerra Civil de Estados Unidos (1861-1865) obligó a los comerciantes del sur de ese país a exportar sus productos, principalmente algodón, a través de territorio mexicano, lo que permitió prosperar a los comerciantes y transportistas de Nuevo León. Sin embargo, para la década de 1880, esta importancia había disminuido, en gran parte debido a la construcción de los ferrocarriles, y Monterrey experimentaba un periodo de decadencia.

«Floreció el comercio en un tiempo no lejano… fue bonanza efímera, que acaso no vuelva la misma ya, porque se debió a la concurrencia de causas excepcionales… La facilidad del movimiento de las vías férreas ha debilitado la concentración de mercancías en Monterrey, el comercio por mayor ha decrecido», escribía con desaliento el gobernador Lázaro Garza Ayala en 1889.10 Sin embargo, la economía local estaba a punto de tomar un nuevo derrotero: el de la industrialización. La Casa Calderón sería uno de los fundamentos de este desarrollo, favorecido además por la paz que había alcanzado el país bajo el gobierno del general Porfirio Díaz, tras las convulsas décadas que siguieron a su independencia de España en 1821.

Al igual que muchos de sus contemporáneos en el noreste mexicano, el comercio permitió a Calderón acumular el capital necesario para invertir en la incipiente industria. Uno de sus primeros proyectos en este ámbito fue la Cervecería León, fundada en 1886, que producía cerveza de manera casi artesanal. Con el objetivo de profesionalizar y expandir el negocio, Calderón propuso a Joseph M. Schnaider asociarse para crear una nueva y moderna fábrica de cerveza, aprovechando la experiencia de Schnaider, quien había trabajado en la cervecera de su familia en San Luis, Missouri, que tenía a la Casa Calderón como distribuidora.11 Lamentablemente, Calderón falleció a finales de marzo de 1889, antes de ver el desarrollo de su proyecto.

Sin embargo, su viuda doña Francisca Muguerza decidió seguir adelante con los planes junto con los socios de Calderón. Un decreto estatal facilitó sus propósitos: para favorecer la industrialización de Nuevo León, el gobernador Bernardo Reyes concedió el 22 de noviembre de 1889 una exención de impuestos por 20 años a todas las «obras de utilidad pública», considerándose entre estas las industriales.

Así, un año más tarde, el 8 de noviembre de 1890, nació formalmente la Fábrica de Hielo y Cerveza Cuauhtémoc, S. A. —más tarde Cervecería Cuauhtémoc, S.A.— con un capital de 150 mil pesos. Don Isaac Garza, quien poseía inicialmente el 18% de las acciones (porción que crecería al 29%, tras una nueva aportación de capital), presidió su primer Consejo de Administración.12 Un claro reflejo de la magnitud empresarial de don Isaac es que, durante esos mismos años, fue presidente de otra de las grandes empresas regiomontanas de la época: la Vidriera Monterrey, fundada en 1909. Además, fue miembro del Consejo de Directores de la Compañía Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey, establecida en 1900. Ambas compañías llegaron a ser, en su momento, las mayores productoras de vidrio y acero del país, respectivamente.

La fábrica de cerveza inició su producción a mediados de marzo de 1892 con la Casa Calderón encargada en exclusividad de las ventas. Su producción anual llegaba al principio a los 60 mil barriles de cerveza. Para 1903 tenía cerca de 690 empleados y su producción anual había aumentado hasta los 100 mil barriles. En 1909, año en que terminó el periodo de exención de impuestos, su producción fue de 300 mil barriles de cerveza anuales con una plantilla laboral de 1,500 obreros. La cervecera resultó así todo un hito en la industrialización de Monterrey, que propició además el establecimiento de muchas otras empresas. Como escribió el periodista Nemesio García Naranjo, su fundación «fue como una clarinada que despertó a los nuevoleoneses que se entregaron a la acción creadora».13

Para 1912 la cervecera producía ya más de dieciséis millones de litros de cerveza. Sin embargo, en ese momento la empresa afrontaba un reto mayor al de su crecimiento: su supervivencia en medio de la violencia de la Revolución mexicana.

La Revolución había estallado el 20 de noviembre de 1910 contra el gobierno de Porfirio Díaz, quien llevaba más de 30 años en el poder. Tras la renuncia de Díaz en mayo de 1911 y un breve interinato, fue elegido presidente Francisco I. Madero, líder del movimiento armado. Sin embargo, su gobierno duró solo 15 meses, pues fue derrocado por un golpe de Estado en febrero de 1913 y poco después fue asesinado. A raíz de este crimen, se desató una nueva rebelión encabezada por Venustiano Carranza en Coahuila. Tras fortalecerse en el norte, las tropas de Carranza, el llamado Ejército Constitucionalista, avanzaron hacia el centro del país con el objetivo de deponer al presidente usurpador, el general Victoriano Huerta.

Monterrey fue atacada por los revolucionarios en octubre de 1913, pero no lograron tomarla hasta abril del año siguiente, tras una feroz resistencia del Ejército Federal. Una vez que los constitucionalistas se apoderaron de la ciudad, tomaron represalias contra quienes, según ellos, eran colaboradores del gobierno de Huerta, interviniendo o confiscando sus propiedades. El general Pablo González Garza, líder de los rebeldes, exigió a la cervecera un préstamo forzoso de medio millón de pesos, bajo amenaza de incautación. A pesar de un intento de negociación con el gobernador impuesto por los revolucionarios, la empresa fue intervenida el 2 de mayo y permaneció bajo administración constitucionalista hasta el 7 de diciembre de 1914.14

Desde noviembre de 1913, los principales accionistas de la cervecera se habían trasladado a Texas, adelantándose a esta situación de inestabilidad. Don Isaac Garza se estableció en Houston y luego en Laredo. Desde ese lado de la frontera, asumieron la ardua tarea de administrar la empresa en un entorno de ventas reducidas, escasez de materias primas y aumentos en sus precios, además de enfrentar robos mayores y menores. En 1914, la producción llegó solo a los 7.2 millones de litros. En agosto de 1915, debido al incremento en los costos de producción, más las exigencias de aumento de sueldos y la prohibición del gobierno estatal de ajustar el precio de la cerveza, estalló una huelga que duró seis días.15 El país vivía entonces los momentos más sangrientos de la Revolución, a causa del enfrentamiento entre facciones: los convencionistas, acaudillados por Francisco Villa y Emiliano Zapata por una parte, contra los constitucionalistas de Venustiano Carranza y Álvaro Obregón por la otra.

A principios de 1916 don Isaac Garza regresó del exilio. La recuperación de la empresa después de casi tres años de ausencia exigió la puesta en práctica de diversas estrategias administrativas, contables, de transporte y de ventas. Se reestructuraron también gran parte de las deudas para disminuir los intereses. Pronto, su hijo Eugenio Garza Sada, quien había pasado ocho años estudiando en Estados Unidos, se unió para ayudarlo en estas tareas. Así, una nueva generación de la familia comenzó a integrarse a la empresa.

Eugenio había nacido el 11 de enero de 1892. A los nueve años, sus padres lo enviaron a cursar la escuela primaria al Colegio de San Juan Nepomuceno, en Saltillo, Coahuila, donde permaneció hasta 1906. Ese mismo año regresó a Monterrey para continuar su educación secundaria
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